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LECCIÓN 2

FINALIDAD

Esta lección sirve más bien de base para debates en clase que para
preparar una exposición. El texto que sigue se puede entregar antes de
la clase para el estudio individual, y la clase en sí se puede reducir a una
sesión de preguntas y respuestas, en las que se ponen de relieve las
principales cuestiones. Las fotografías que ilustran la lección sirven de
referencia para que el instructor pueda centrar el debate. Asimismo,
se incluyen preguntas y breves estudios de casos en el Apéndice de
la lección. 

[Diapositiva 2 ]

La finalidad de esta lección es explicar los términos enumerados
a continuación:

1. Términos que se utilizan en derecho para definir al personal militar y

adscrito.

2. Términos utilizados para definir al personal civil y adscrito, protegido

por el derecho.

3. Términos utilizados para definir bienes, zonas designadas y signos a

los que el derecho confiere protección.



INTRODUCCIÓN

Al igual que los militares tienen su jerga para describir el equipo y lo
que hacen, también el derecho de los conflictos armados tiene una ter-
minología propia. Aunque muchos de los términos son conocidos de
todos ustedes, quizás no sepan su significado con exactitud. Por consi-
guiente, es importante en esta etapa inicial, saber exactamente cuáles
son esos términos y lo que significan. 

1. DEFINICIONES RELATIVAS AL PERSONAL MILITAR 
Y ADSCRITO

[Diapositiva 3 ]

FUERZAS ARMADAS

Las fuerzas armadas de un Estado están constituidas por todas las uni-
dades organizadas y por el personal bajo un mando responsable de la
conducta de sus subordinados.

Éstos están sujetos a un régimen de disciplina interna, por la cual se
garantiza la observancia del derecho de los conflictos armados.

¿Cómo garantizan las fuerzas armadas la aplicación del derecho? Pues
es muy fácil, porque tienen una estructura de mando muy clara y un sis-
tema propio de derecho militar para imponer la disciplina y el respeto
de las leyes. Tienen buen liderazgo y entrenamiento adecuado. 

COMBATIENTES

Un combatiente es cualquier miembro de las fuerzas armadas, hombre
o mujer, excepto el personal sanitario y religioso. Recuerden también
que, lamentablemente, en muchas partes del mundo hay niños y niñas
combatientes. Sólo los combatientes pueden tomar parte en las hostili-
dades, es decir, luchar de hecho, o ser atacados por el adversario. Los
combatientes capturados (si han cumplido con la obligación de distin-
guirse de la población civil – véase más abajo) tienen derecho al estatuto
de prisionero de guerra. 

Los combatientes deben distinguirse de la población civil si participan 
– o se prepararan para hacerlo – en una operación militar. Normalmente,
los miembros de las fuerzas armadas regulares se distinguen mediante
un uniforme; el equipo de camuflaje de combate se considera también
un uniforme. Los combatientes que no son miembros de las fuerzas
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armadas uniformadas (miembros de milicias, cuerpos de voluntarios,
movimientos organizados de resistencia de una parte en un conflicto y
que operan dentro o fuera del respectivo territorio) deben llevar un signo
distintivo fijo, visible a distancia y portar las armas a la vista. 

El derecho reconoce que hay circunstancias en que un combatiente no
tiene necesidad de llevar uniforme ni usar un signo distintivo fijo para
tener derecho al estatuto de prisionero de guerra. Es éste el caso en los
territorios ocupados donde, debido a la índole del conflicto, los comba-
tientes no pueden diferenciarse de la población civil, en cuyo caso se les
sigue considerando combatientes mientras estén bajo un mando que
responda de sus subordinados y sigan sujetos a un régimen disciplinario
interno. Además, deben llevar las armas a la vista:

• en cada enfrentamiento militar; 
• cuando estén visibles para el enemigo durante el despliegue de una

operación militar. 

Es decir, que durante el combate ha de estar muy claro que se trata de
hombres o mujeres armados y que no pretenden ocultar sus intenciones
militares.

Quienes incumplen las normas y no portan las armas abiertamente, pier-
den el estatuto de combatiente, renunciando al derecho de disfrutar del
estatuto de prisionero de guerra, aunque tengan derecho a protección
análoga. Esto significa, por ejemplo, que si, tras su captura, se les juzga por
el mero hecho de haber participado directa e ilícitamente en las hostili-
dades, han de recibir el trato de prisioneros de guerra durante el juicio. 

Estas normas son sólo aplicables a los conflictos armados internacio-
nales. Aunque, en conflictos armados no internacionales no hay estatuto
de combatiente, deben ustedes distinguir entre quienes luchan y las
demás personas.

FUERZAS PARAMILITARES Y FUERZAS POLICIALES

Cuando una parte en un conflicto decide incorporar a sus fuerzas arma-
das una fuerza paramilitar o un servicio armado de seguridad, debe noti-
ficar al adversario sobre el particular. Estas fuerzas se conocen, a veces,
como «gendarmería», pudiendo tener incluso integrantes de fuerzas
policiales. Tienen derecho a participar directamente en las hostilidades
y deben, por supuesto, cumplir con todos los requisitos impuestos a los
combatientes y anteriormente descritos. De conformidad con el derecho,
éstos, a su vez, tienen derecho a la misma protección que los prisioneros
de guerra tras su captura.
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FUERZAS ESPECIALES

En muchos ejércitos hay fuerzas especiales en el orden de batalla. Éstas
son, por lo general, unidades muy bien entrenadas que se emplean en
lo profundo de la retaguardia del adversario en incursiones, misiones
de reconocimiento u operaciones de sabotaje. Asimismo, puede que se
utilicen en tareas de seguridad interna, como en operaciones de lucha
antiterrorista o antisecuestros. Estas unidades se consideran parte de
las fuerzas armadas como las descritas más arriba. En el transcurso de
una operación deben ser reconocibles como combatientes mediante su
uniforme, insignias, etc. Las fuerzas especiales que operen vestidas de
civiles o con el uniforme del adversario quedan sujetas a medidas puni-
tivas (véase Espías, más adelante). No obstante, tienen derecho a un juicio
con las debidas garantías y deben ser tratadas de forma análoga a los
prisioneros de guerra, durante el procedimiento judicial.

PRISIONEROS DE GUERRA 

[Diapositiva 4 ]

Ya hemos utilizado el término de prisionero de guerra o sus iniciales PG,
pero, ¿qué quiere decir exactamente? Se aplica a los combatientes ene-
migos (hombre o mujer indistintamente) que en un conflicto armado

internacional caen en poder del adversario, por ejemplo, al ser captura-
dos o al rendirse. Asimismo, se aplica a las personas civiles que acom-
pañan directamente a las fuerzas armadas enemigas, como los corres-
ponsales de guerra, proveedores y miembros de unidades de trabajo o
de servicios de asistencia. Estos últimos dependen directamente de las
fuerzas armadas y deben llevar una tarjeta de identidad que los acredi-
ten como tales. 

El término «prisionero de guerra» no es aplicable a los miembros del
personal sanitario y religioso que, aunque forman parte de las fuerzas
armadas, si son detenidos reciben, por lo menos, el mismo trato que el
de los PG y están sometidos a normas especiales (véase más abajo).

Los prisioneros de guerra son prisioneros del Estado, no de la unidad ni
de la persona que los haya capturado. Esto significa que el Estado ha de
dar cuenta del trato que reciben y de su seguridad. Por supuesto que un
individuo puede ser también responsable de cualquier trato inadecuado
que se dé a los PG. 

A medida que avancemos en el tema, se hablará más detalladamente
acerca de las normas relativas a la captura y trato debido a los PG.
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PERSONAL SANITARIO Y RELIGIOSO AGREGADO 
A LAS FUERZAS ARMADAS

[Diapositiva 5 ]

El personal sanitario y religioso agregado a las fuerzas armadas ocupa
un lugar muy especial en el derecho de los conflictos armados. Como
saben ustedes, no participan en el combate, aunque el personal médico
puede portar armas ligeras para defensa propia y para defender a quienes
asisten. Ambas categorías deben llevar en el brazo izquierdo la insignia de
la cruz roja o de la media luna roja (o del león y sol rojos) para identifi-
carse. En los Convenios de Ginebra, ambas categorías están claramente
protegidas contra ataques.

Si son capturados, los miembros del personal sanitario y religioso no son

prisioneros de guerra. Si, de hecho, no exigen los superiores del adver-
sario que desempeñen tareas médicas o religiosas, deben ser repatria-
dos conforme se dispone en el derecho. En cambio, si deben desempe-
ñar un trabajo, por ejemplo, cuidar a enfermos en un campamento de PG
o, en el caso del personal religioso, atender a las necesidades espiritua-
les de los prisioneros, pueden ser retenidos para dichos fines, en cuyo
caso recibirán el mismo trato y los mismos privilegios que los conferi-
dos a los prisioneros de guerra. Se los debe proteger y permitir que
cumplan con su labor.

Si ustedes deciden emplear a combatientes provisionalmente como orde-
nanzas médicos, conforme al derecho siguen clasificados como comba-
tientes. Por ejemplo, puede que haya una urgente necesidad de camille-
ros para recoger heridos en las filas del frente. Es muy obvio que se
trata aquí de combatientes a quienes se les asigna temporalmente una
tarea. No se trata de personal sanitario en el sentido más arriba descrito.
Sin embargo, cuando desempeñen tareas médicas han de ser respetados
y protegidos y, si son capturados, son prisioneros de guerra.

ESPÍAS

El derecho nos indica claramente quiénes son estas personas. Son per-
sonas que, comportándose de manera clandestina o bajo falsas aparien-
cias, como, por ejemplo, no llevar el uniforme de las respectivas fuerzas
armadas, obtienen o tratan de obtener información acerca del territorio
para suministrarla al otro bando. La protección que les confiere el derecho
es, como era de esperar, limitada. Si son capturados, no tienen derecho
al estatuto de PG. Aunque se les puede castigar por sus actividades, sí
tienen derecho a recibir un trato humano y a un juicio con las debidas
garantías judiciales.
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Si un Estado decide utilizar a soldados como espías que luego son cap-
turados, esos soldados no pueden reivindicar el estatuto de comba-
tientes ni pedir que se les trate como prisioneros de guerra. En cambio,
si los soldados que hubiesen sido espías anteriormente, regresan a sus
ocupaciones habituales, al ser capturados no se les puede castigar por
su anteriores actividades de espionaje.

No debe haber confusión con fuerzas propias enviadas en misiones de
reconocimiento o con operaciones de fuerzas especiales, que se adentran
en el territorio enemigo. Como ya hemos mencionado, estas unidades
llevarán uniformes y de ninguna manera se las tratará como a espías.

MERCENARIOS

Siempre ha habido mercenarios. Éstos son, fundamentalmente, solda-
dos que hacen de los conflictos una profesión con fines de lucro. En el
derecho se define a los mercenarios según seis criterios que han de reu-
nirse conjuntamente. No se considera combatientes a quienes se ciñan
a esta definición, y no tienen derecho al estatuto de PG. 

Habida cuenta de lo complejo de la definición, se recomienda tratar a
los cautivos sospechosos de ser mercenarios como a prisioneros de
guerra, hasta que una autoridad militar superior haya establecido su
debido estatuto. 

El término «mercenario» se aplica a quienes actúan de manera particu-
lar y a unidades establecidas. Cabe destacar que los soldados que sirven
oficialmente en fuerzas armadas extranjeras no son mercenarios, como,
por ejemplo, quienes sirven en la Legión Extranjera francesa o los sol-
dados Gurkha, que sirven en las fuerzas armadas indias o británicas.
Tampoco se considera mercenarios a los miembros del personal de ser-
vicio que ayuda a entrenar a soldados de otros países, incluso si parti-
cipan directamente en las hostilidades.

Si son capturados, los mercenarios que hayan participado directamente
en las hostilidades pueden ser juzgados como combatientes ilegales en
las condiciones más arriba descritas.
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Procure evitar la complicada definición de mercenario. No obstante, para
su información, o en caso de que necesite dar una breve explicación, he
aquí los pormenores.

Los mercenarios son personas que actúan por su cuenta o como unidades
constituidas y que: 

• hayan sido especialmente reclutados, localmente o en el extranjero,
a fin de combatir en un conflicto armado;

• de hecho, participan directamente en las hostilidades;
• las anima el deseo de obtener un provecho personal y a las que se

haga la promesa, por una parte en conflicto o en nombre de ella, de
una retribución material considerablemente superior a la prometida
o abonada a los combatientes de grado y funciones similares a las
fuerzas armadas de esa parte;

• no sean ni nacionales de una parte en el conflicto ni residentes en el
territorio controlado por una parte en conflicto; 

• no sean miembros de las fuerzas armadas de una parte en el conflicto;
• no estén cumpliendo una misión militar oficial en representación de

un país que no es parte en el conflicto, como, por ejemplo, el perso-
nal adscrito en cesión temporal o en funciones de formación. 

2. DEFINICIONES DE PERSONAL CIVIL Y ASOCIADO PROTEGIDO
POR EL DERECHO DE LOS CONFLICTOS ARMADOS

PERSONAS CIVILES

La población civil no ha de ser objeto de ataques. Una persona civil es
una persona que no es miembro de las fuerzas armadas. En caso de
duda, ha de tratarse a las personas como a personas civiles. Las perso-
nas civiles no deben participar directamente en las hostilidades. En caso
contrario, pierden la protección contra los ataques mientras dure tal

participación. Por personas «civiles» se entiende siempre hombres y
mujeres y, por supuesto, niños de ambos sexos. 

PERSONAS CIVILES QUE ACOMPAÑAN 
A LAS FUERZAS ARMADAS

Aludimos a este término brevemente en la sección de prisioneros de gue-
rra. Las personas civiles que acompañan a las fuerzas armadas son, por
ejemplo, corresponsales de guerra, personal de asistencia, de abasteci-
miento, mano de obra, de contrata, o los miembros civiles de la tripulación
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de aeronaves militares. Por lo general, están provistos de una tarjeta de
identificación especial (hay un modelo en el Anexo IV A del CG III). Están
en la misma situación que las demás personas civiles, por cuanto no
deben participar directamente en las hostilidades, a fin de beneficiarse
de la protección contra los ataques. Comparten con las fuerzas armadas
a las que acompañan, de la misma forma, los peligros del conflicto y, si
son capturadas, deben ser consideradas y tratadas como PG. 

PERIODISTAS

Además de los corresponsales de guerra acreditados, ustedes también
pueden encontrar a periodistas que desempeñan misiones profesionales
peligrosas en zonas de conflicto. Han de ser tratados, en todo sentido,
como personas civiles. Se los debe proteger y no pueden ser atacados.
Sin embargo, deben actuar de forma que puedan ser reconocidos como
personas civiles, a fin de garantizar su inmunidad, es decir, no deben
tomar parte directamente en las hostilidades. Asimismo, pueden obte-
ner una tarjeta de identificación del propio Gobierno, para demostrar su
identidad de periodistas (hay un modelo en el Anexo II del P II). Deben
aceptar también los peligros y riesgos del conflicto. Si son capturados,
deben recibir un trato humano, gozar de protección y ustedes han de
entregarlos a sus superiores, que se encargarán de ellos, conforme a lo
dispuesto en las normas específicas del derecho aplicables a personas
civiles extranjeras. A diferencia de los corresponsales de guerra, no
disfrutan del estatuto de PG. 

PERSONAL SANITARIO Y RELIGIOSO

El derecho confiere el mismo estatuto a los miembros del personal sani-
tario y religioso civil que al personal sanitario y religioso militar. Ambos
deben ser respetados y protegidos. Se ha de hacer todo lo posible para
permitirles que prosigan con su labor. La única diferencia es que, si son
capturados y deben ser retenidos, los miembros del personal sanitario
o religioso reciben, como mínimo, el trato debido a PG, porque se les consi-
dera parte de las fuerzas armadas. El personal civil médico y religioso
debe llevar un brazal distintivo con la cruz roja o media luna roja (o león

y sol rojos), aunque puede que no sea siempre este el caso.

PROTECCIÓN CIVIL

[Diapositiva 6 ]

La finalidad de la protección civil es proteger a la población civil, en la
medida de lo posible, contra los peligros de las hostilidades y ayudarla
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a sobrevivir. Las tareas de protección civil pueden ser los servicios de
alarma, rescate y operaciones del cuerpo de bomberos, construcción de
refugios, así como ayuda en caso de urgencia para el restablecimiento y
el mantenimiento del orden en las zonas damnificadas. Las organizaciones
de protección civil pertenecen al ámbito civil, aunque se pueden designar
unidades militares de apoyo a las mismas. Su personal, instalaciones y
equipo deben llevar el signo distintivo de protección civil: un triángulo

azul sobre un cuadro de fondo naranja. Los miembros de su personal tam-
bién deben estar provistos de tarjetas de identidad que certifiquen su esta-
tuto. Los empleados de protección civil pueden estar armados individual-
mente, con armas ligeras para defensa propia o para mantener el orden.

Deben ser respetadas y protegidas las organizaciones civiles de protec-
ción civil, así como los miembros de su personal. Se les debe permitir
que desempeñen las tareas de protección civil, salvo en casos de impe-
riosa necesidad militar.

Los miembros del personal civil de la protección civil pierden su estatuto
de protección si cometen, o son utilizados para cometer, al margen de sus
legítimas tareas, actos perjudiciales para el enemigo. Sin embargo, la
protección cesará únicamente después de una intimación, y que los infrac-
tores hayan tenido un plazo suficiente para considerarla y reaccionar. 

Asimismo, deben ser respetados y protegidos los miembros del personal
militar asignado únicamente para realizar tareas de protección civil. Durante
su misión, deben llevar el signo distintivo internacional de protección civil.

3. BIENES, ZONAS DESIGNADAS Y SIGNOS PROTEGIDOS 
POR EL DERECHO DE LOS CONFLICTOS ARMADOS

Cuando están señalados con signos estipulados, el derecho también

confiere protección a ciertos bienes, edificios y zonas designadas, así

como a las personas que en ellos se encuentran.

BIENES DE CARÁCTER CIVIL

Los bienes de carácter civil no serán objeto de ataques. Son bienes de

carácter civil todos los bienes que no son objetivos militares. Los obje-
tivos militares se limitan a aquellos objetos que por su naturaleza, ubi-
cación, finalidad o utilización contribuyan eficazmente a la acción mili-
tar o cuya destrucción total o parcial, captura o neutralización ofrezca,
en las circunstancias del caso, una ventaja militar definida. Son bienes
de carácter civil, por ejemplo: 
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• edificios e instalaciones para uso de las personas civiles, siempre
que no sirvan para fines militares; por ejemplo, casas, unidades
vecinales, hospitales, fábricas y talleres en que se fabriquen artículos
sin importancia militar;

• oficinas, mercados, depósitos, granjas, escuelas, museos, lugares
de culto y edificios similares, así como medios de transporte como
aviones civiles, automóviles, trenes y autobuses; 

• víveres y zonas de producción alimentaria, manantiales, pozos,
plantas de agua y embalses.

En todos los casos posibles, la cuestión fundamental es el uso a que esté

destinado el bien. En otra clase se tratará, mucho más a fondo, de la

definición de objetivo militar. En caso de duda, se ha de tratar el bien

como si fuera civil, hasta que se demuestre lo contrario.

EL MEDIO AMBIENTE NATURAL

Para sus planes militares, los jefes han de tener siempre presentes las
posibles repercusiones de sus operaciones en el medio ambiente natural.

Para comenzar, debemos considerar los principios básicos del derecho
de los conflictos armados en relación con las operaciones que pudiesen
afectar el medio ambiente natural. ¿Se justifican los medios y métodos
que van ustedes a utilizar o pueden éstos causar daños innecesarios al
medio ambiente? ¿Serán excesivos los daños colaterales que probable-
mente causarán ustedes al medio ambiente en relación con la ventaja
militar directa y concreta que pretenden lograr? Según las disposiciones
del derecho sobre el particular:

• en la conducción de las operaciones militares se velará por la pro-
tección del medio ambiente natural;

• queda prohibido emplear métodos o medios de hacer la guerra que
hayan sido concebidos para causar o de los que quepa prever que
causen daños extensos, duraderos y graves al medio ambiente natu-
ral, comprometiendo así la salud o la supervivencia de la población.

A medida que profundicemos en el tema, se tratará de otras normas
que protegen el medio ambiente natural, como, por ejemplo, de las que
protegen los bosques de ataques incendiarios, de las normas relativas
a fuerzas peligrosas y de la protección de bienes indispensables para la
supervivencia de la población civil.
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OBRAS E INSTALACIONES QUE CONTIENEN FUERZAS 
PELIGROSAS

[Diapositiva 7]

En el derecho se estipula una definición muy específica del término
«fuerzas peligrosas», que sólo se aplica a las presas, a los diques y a las
centrales nucleares de energía eléctrica. Ni estas instalaciones ni los
objetivos militares cercanos a las mismas serán objeto de ataques cuan-
do tales ataques puedan producir la liberación de aquellas fuerzas, que
sería catastrófica para la población civil, como, por ejemplo, inunda-
ciones graves o fuga de material radiactivo. Las repercusiones de tales
ataques podrían incluso, por supuesto, perjudicar sus propias operacio-
nes o tropas militares en la proximidad de estas instalaciones. No obs-
tante, se autoriza una protección cercana o defensiva de estas obras o
instalaciones, como, por ejemplo, con cañones antiaéreos o guardias
para protegerlas contra ataques terroristas o sabotajes.

Además, si el adversario abusa de la protección que confiere el derecho
y se sirve de estas instalaciones para apoyar sus operaciones militares,
de manera frecuente, considerable y directa, cesará entonces la protec-
ción. En estos casos, la necesidad militar imperiosa puede obligar a que
ustedes los neutralicen como único medio que les quede para acabar
con el abuso. Para ello, se habrán de tomar todas las precauciones
necesarias para evitar la liberación de fuerzas peligrosas, debiéndose
prestar la debida atención a la seguridad de la población civil, como, por
ejemplo, hacer advertencias para evacuar ciertas zonas, limitar el alcance
del ataque en sí, etc. En la práctica, cuando se tienen presentes las conse-
cuencias, probablemente tomen tales decisiones las más altas autori-
dades militares o incluso políticas. No están en el ámbito de decisión de
un jefe de pelotón.

El derecho contiene también pautas para el señalamiento de estas insta-
laciones, de forma que sean claramente visibles como instalaciones pro-
tegidas, tanto por parte de las fuerzas terrestres como de las aéreas. El
signo consiste en un grupo de tres círculos naranja vivo a lo largo de un

mismo eje. De noche, estos signos protectores deben estar iluminados.

Recuerden que éstos y otros signos protectores a que haremos referen-
cia no siempre se colocan como es debido o incluso no se usan para nada,
lo que no exime a ustedes de su obligación de respetar el derecho y evitar
atacar instalaciones, obras o edificios que obviamente pudiesen liberar
fuerzas peligrosas.
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ZONAS PROTEGIDAS DURANTE CONFLICTOS ARMADOS
INTERNACIONALES

El derecho de los conflictos armados prevé disposiciones relativas a una
variedad de zonas o de localidades protegidas. Es importante que sepan
ustedes la finalidad de estas zonas, porque es muy posible que, como
oficiales de estado mayor, participen ustedes en la preparación de las
mismas o que, como combatientes, tengan que velar por su seguridad
y protección. Aunque las zonas lleven diferentes nombres, todas tienen
dos características, a saber:

• proteger a las víctimas civiles o militares de los efectos de las hosti-
lidades; 

• mantener a dichas víctimas fuera de peligro, garantizando a ustedes
y a sus adversarios que no hay objetivos militares en las zonas que
ustedes hayan delimitado. De esta manera, si sus adversarios respe-
tan el derecho, las víctimas no corren riesgo alguno de sufrir daños
ocasionados por los efectos de las hostilidades.

Quedan prohibidos los ataques contra cualquiera de estas zonas o

localidades.

Veamos brevemente cuáles son estas diversas zonas protegidas.

ZONAS Y LOCALIDADES SANITARIAS

Estas zonas, establecidas según lo dispuesto en el CG I y con objeto de
prestar protección y asistencia a heridos y enfermos de las fuerzas arma-
das y a los miembros del personal sanitario, se instituyen mediante
acuerdo escrito entre ambas partes o mediante una declaración unilate-
ral que reconozca el adversario. Normalmente están a buena distancia
detrás de la línea del frente y señaladas con cruces rojas o medias lunas

rojas (o león y sol rojos).

El concepto se desarrolló en el IV Convenio de Ginebra para incluir tam-
bién el término zona de seguridad. Las zonas de seguridad sirven, princi-
palmente, para proteger a determinadas categorías de personas civiles,
más que a las víctimas militares exclusivamente. En el Convenio se
refiere, en particular, a heridos y enfermos, ancianos, menores de 15 años,
mujeres encinta y madres con hijos de menos de siete años. De nuevo,
se sitúan en zonas muy apartadas del frente y se instituyen mediante el
mismo tipo de acuerdo. En este caso, se señalan con bandas diagonales

rojas sobre fondo blanco. 

INTEGRACIÓN DEL DERECHO EN LAS OPERACIONES MILITARES
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ZONAS NEUTRALIZADAS

Éstas brindan protección a todas las personas civiles que no participen
en las hostilidades, así como a los combatientes heridos y enfermos.
Otra diferencia fundamental es que se deben utilizar en la zona de com-
bate. Se instituyen mediante acuerdo por escrito entre ustedes y su
adversario. En el acuerdo constan los detalles relativos a la situación
geográfica exacta, a cómo se ha de marcar la zona, al aprovisionamiento,
al control y la duración de la misma. Es obvio que las zonas neutraliza-
das no se deben utilizar, en absoluto, con fines militares pues, en caso
contrario, cesa la protección. Es probable que estas zonas abarquen
áreas más extensas que las mencionadas anteriormente. Por ejemplo,
puede que incluyan poblaciones enteras. 

LOCALIDADES NO DEFENDIDAS

Éstos son lugares que deliberadamente no están defendidos, con obje-
to de proteger a la población civil y sus bienes de heridas y daños. Se
instituyen mediante declaración unilateral a la parte contraria. También
pueden ser objeto de acuerdos individuales, según exijan ambas partes.
En estos acuerdos se definen con la mayor exactitud posible los límites
de la localidad no defendida, disponible para la ocupación y donde las
fuerzas armadas de su adversario pueden entrar y tomar posesión. Las
localidades no defendidas se establecen cerca de o en la zona de com-
bate. Han de ser evacuadas de todo su personal militar y de las armas
y equipo militar móvil. No pueden servir de apoyo a las operaciones
militares, como, por ejemplo, para colocar cañones o emplazar misiles
con fines ofensivos. La parte que controla la localidad debe tratar de seña-
lar los límites de la misma mediante signos colocados en el perímetro o
carreteras de la entrada principal. Estos lugares se llaman también, a
veces, ciudades abiertas.

ZONAS DESMILITARIZADAS 

Éstas son zonas donde no se libran combates, establecidas para prote-
ger de los ataques a la población civil. Pueden ser ciudades o pueblos o
incluso una franja de terreno que separe a dos partes adversarias. Se
instituyen mediante acuerdo directo entre las partes. Se ha de evacuar
a todo el personal militar, así como las armas y el equipo militar móvil.
El adversario no puede ocupar la zona desmilitarizada ni usarla, en
absoluto, con fines militares. La parte que ejerza el control debe seña-
lar, en la medida de lo posible, el perímetro de la zona desmilitarizada,
mediante signos concertados con el adversario.
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Las zonas protegidas anteriormente descritas les proporcionan varias
opciones prácticas que han sido concebidas para proteger a las perso-
nas civiles o a heridos y enfermos. La otra característica que tienen en
común, como deben haber observado ya, es que todas se basan, sobre-
manera, en uno de nuestros principios básicos, a saber, la buena fe, sin
la cual y sin el acuerdo sincero del adversario, la protección que el dere-
cho confiere fracasará sin duda alguna.

[Diapositiva 8 ]

Las anteriores disposiciones, como observará el alumno perspicaz, se
aplican a los conflictos armados internacionales. ¿Disponemos de alguna
relativa a las situaciones de conflictos armados no internacionales? Pues
sí. El artículo 3 común a los cuatro Convenios de Ginebra versa sobre los
conflictos armados no internacionales y en él se dispone que las Partes
han de esforzarse por poner en vigor, mediante acuerdos especiales, la
totalidad o parte de las demás disposiciones de los Convenios. Dicho lla-
namente, si las partes así lo acuerdan, no hay impedimento alguno para
poner en práctica cualquiera de las medidas de protección mencionadas.

PROTECCIÓN DE LOS BIENES CULTURALES 
Y DE LOS LUGARES DE CULTO

Queda prohibido cometer actos hostiles contra monumentos históricos,
obras de arte o lugares de culto que formen parte del patrimonio cultu-
ral o espiritual de los pueblos. Asimismo, queda prohibido utilizar dichos
monumentos, obras o lugares para apoyar el esfuerzo militar.

Los bienes culturales y lugares de culto están protegidos en virtud del
derecho internacional consuetudinario y el derecho convencional moder-
no refuerza dicha protección. En el Reglamento de La Haya se requiere
que quienes efectúen sitios y bombardeos no causen daños, en la medida
de lo posible, a los edificios dedicados al culto religioso, al arte o a la
ciencia, así como los monumentos históricos.

En el Protocolo I adicional a los Convenios de Ginebra se refrenda y
amplía esta norma, disponiendo que no se puede cometer acto alguno
de hostilidad contra dichos bienes y que no se pueden utilizar en apoyo
del esfuerzo militar. Estos bienes no deben ser objeto de ataques. Sería
una grave infracción del derecho, si se atacan los bienes a los que se ha
conferido protección especial, si se causan extensas destrucciones de
los mismos, y cuando estos bienes no estén situados en la inmediata
proximidad de objetivos militares.

Asimismo, hay un tratado que abarca la protección de los bienes cultu-
rales, a saber, la Convención de La Haya de 1954 relativa a los bienes

culturales, que se complementó con un nuevo protocolo en fecha
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reciente, el año 1999. La Convención y el Protocolo son aplicables, indis-
tintamente, a los conflictos armados internacionales y no internacionales.
En ambos instrumentos se disponen tres formas de protección, de las
cuales la primera es la que más nos incumbe y se denomina Protección

general y en ella nos vamos a centrar.

Las formas de protección incluyen también la Protección especial y
ahora, conforme a lo dispuesto en el Protocolo II, la Protección reforzada.
Si le hacen preguntas acerca de ambas categorías, podría responder o
contestar de la siguiente manera:

Protección especial: los Estados pueden decidir trasladar importantes
bienes culturales a refugios, pero puede que sea imposible trasladar
algunos centros que sigan conteniendo bienes culturales. Estos centros
permanentes o provisionales no deben servir para fines militares y se
deben situar a buena distancia de posibles objetivos militares, como,
por ejemplo, una zona industrial, un puerto o un aeropuerto. Pocos o
ningún Estado ha aprovechado esta oportunidad de proporcionar este
grado de protección más elevado. Hasta la fecha, sólo hay en el regis-
tro de Protección especial el Vaticano y cuatro refugios designados para
bienes culturales muebles, todos en Europa.

Protección reforzada: en el último Protocolo de la Convención relativa a
los bienes culturales (Protocolo II) se dispone un grado aún más alto de
protección, denominado Protección reforzada. Ésta se confiere a los bie-
nes culturales de importancia obvia para el patrimonio común de la huma-
nidad. Dichos bienes se deben inscribir en una lista internacional que obra
en poder del Comité para la Protección de los Bienes Culturales en Caso
de Conflicto Armado. Cuando se redactó esta nota, no había entrado en
vigor el Protocolo II, ni había lista alguna de obras ni de bienes protegidos.

[Diapositiva 9 ]

PROTECCIÓN GENERAL

Ésta se aplica a las obras y bienes de gran valor para una nación y sus
gentes, tales como monumentos, lugares arqueológicos, museos o biblio-
tecas importantes. Dichos bienes se deben respetar, evitando dañarlos
y ponerlos en peligro mediante un uso militar indebido como, por
ejemplo, usarlos para almacenar equipo militar o de comunicaciones o
colocar armas cerca de los mismos.

Esta protección cesa solamente mediante el uso indebido del lugar o en
caso de necesidad militar imperiosa. Esta decisión no se debe tomar a
la ligera e incumbe al nivel jefe de batallón o superior. Para facilitar el
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reconocimiento de estos bienes, han de estar señalados claramente con
el signo protector que figura en la fotografía.

Por lo que respecta a las obligaciones de ustedes para con los bienes
culturales, aténganse a lo siguiente:

• expliquen a sus soldados el significado del signo protector;
• asegúrense de que sus órdenes incluyen detalles de estos lugares y

de su estatuto protegido;
• eviten ocasionar daños a los bienes culturales en la medida de lo posible.

Si los bienes son objeto de uso indebido por parte del adversario y, por
razones de necesidad militar, se convierten entonces en un objetivo que
ustedes no tendrán otra alternativa que atacar, se debe usar la mínima
fuerza necesaria para resolver el asunto. El uso de la fuerza debe ir pre-
cedido de una advertencia que conceda al enemigo tiempo suficiente
para obedecer.

Quizás algunos de ustedes digan «he viajado mucho y participado en
muchas operaciones, pero yo nunca he visto que se usasen esos
signos». Puede ser cierto pero, les recuerdo, nunca esperen ustedes que
todo esté perfectamente señalado en el campo de batalla. Es posible
que no se hayan puesto los signos o que hayan sido derribados.
Ustedes son soldados profesionales inteligentes; compórtense como
tales, no hay excusa que valga. Ustedes saben muy bien qué aspecto
tiene un templo, una iglesia o un monumento. Las galerías de arte y los
museos son, por lo general, edificios imponentes. En caso de duda, hay
que esperar a obtener confirmación de sus superiores, antes de realizar
una acción que pueda destruir algo que es irremplazable.

Aunque tengan ustedes derecho a atacar un bien que se haya colocado, ilí-
citamente, cerca de un bien cultural, puede ser más acertado no hacerlo.

HOSPITALES Y SERVICIOS MÉDICOS CONEXOS

[Diapositiva 10 ]

El derecho otorga protección exhaustiva y detallada a los hospitales,
unidades sanitarias, transporte sanitario y material sanitario. Deben ser

respetados y protegidos en todo momento, sean militares, sean civiles.

Nunca deben ser objeto de ataque. Las instalaciones sanitarias milita-
res y el transporte se señalarán con la cruz roja o media luna roja (o león

y sol rojos). Un jefe en una situación táctica, puede decidir prescindir de
la protección que confieren dichos signos y camuflar las instalaciones
sanitarias avanzadas. Los hospitales y el equipo civil han de señalarse
siempre con el emblema protector. De ninguna manera ha de servir esta
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protección como escudo contra ataques de objetivos militares. Las
instalaciones sanitarias pierden la protección si se hace uso de ellas
para las hostilidades. En estos casos, la protección cesa sólo después de
una intimación, habiendo transcurrido un plazo razonable para que los
infractores respondan.

CAMPAMENTOS DE PRISIONEROS DE GUERRA

[Diapositiva 11 ]

Para mejorar su protección y seguridad, los campamentos de prisione-
ros de guerra se deben señalar debidamente con el signo protector PW

o PG (lo que corresponde en inglés a prisoner of war o en francés y en
español a prisonnier de guerre y prisionero de guerra, respectivamen-
te). Por lo general, las partes intercambian información relativa a la ubi-
cación geográfica de los campamentos de PG, nuevamente por razones
de seguridad.

CAMPAMENTOS DE INTERNAMIENTO

Durante un conflicto, es posible que un Estado decida internar a ciertas
personas civiles en campamentos de internamiento. Esto es general-
mente lo que ocurre en territorios ocupados, pero también ha sucedido
con personas civiles enemigas en territorio nacional. Por ejemplo, los
británicos internaron a personas civiles iraquíes durante la guerra del
Golfo. Los internados reciben prácticamente trato similar al de los pri-
sioneros de guerra. El internamiento es una restricción drástica de la
libertad personal. Se permite sólo cuando no se puedan garantizar las
condiciones necesarias de seguridad con medidas menos severas. Lo
más importante que deben ustedes recordar es que los campamentos
de internamiento están protegidos contra cualquier ataque y deben ser
debidamente señalados con el signo protector IC.

LA BANDERA BLANCA (O BANDERA DE TREGUA)

[Diapositiva 12 ]

Éste es un instrumento consuetudinario en la guerra, que aún hoy se usa
de forma generalizada. La bandera blanca se emplea para indicar la inten-

ción de parlamentar y para proteger a quienes estén parlamentando. No

significa obligatoriamente, como generalmente se cree, el ánimo de ren-

dirse. Puede que haya que negociar con el adversario por razones prác-
ticas militares, – para acordar un alto el fuego y poder recoger a los muer-
tos y heridos o para canjear prisioneros. No debe hacerse daño alguno
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a quienes utilicen la bandera blanca durante el proceso de negociación.
Más adelante, se tratará de los detalles relativos al uso de la bandera blan-
ca en una situación operacional; de momento, recuerden que la bandera
blanca es otro signo protector que se pueden encontrar en un conflicto. 

LOS EMBLEMAS DE LA CRUZ ROJA 
Y DE LA MEDIA LUNA ROJA

[Diapositiva 13 ]

El 4 de septiembre de 1980, el Gobierno de Irán, único país que usaba el
emblema del león y sol rojos sobre fondo blanco, notificó a Suiza, Estado
depositario de los Convenios de Ginebra, que había adoptado la media
luna roja en lugar de su anterior emblema. Habida cuenta de que el emble-
ma, que continúa siendo un emblema reconocido, no ha sido empleado en
la práctica desde 1980, se añade en el texto sólo entre paréntesis.

Concluiremos recordando la importancia de uno de los emblemas o
signos distintivos más importantes. En tiempo de guerra, el emblema
de la cruz roja o de la media luna roja (o del león y sol rojos) es un signo
visible de protección que el derecho confiere a:

• los servicios sanitarios de las fuerzas armadas;

• las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja

que hayan sido debidamente reconocidas y autorizadas por el
Gobierno respectivo para prestar asistencia en los servicios sanita-
rios de las fuerzas armadas. Pueden usar el emblema con fines de
protección, pero sólo para el personal y equipo que ayudan a los
servicios sanitarios militares oficiales en tiempo de conflicto, que
están empleados con la misma finalidad que estos últimos y que se
atienen a las leyes y reglamentos militares;

• hospitales civiles que el Estado reconozca como tales;
• todas las unidades sanitarias civiles (puestos de primeros auxilios,

etc.) reconocidas y autorizadas por las autoridades competentes;
• otras sociedades de socorro voluntarias, sometidas a las mismas

condiciones que las Sociedades nacionales.

Los emblemas protegen también al personal religioso.

Deben ustedes desarrollar un reflejo ante el emblema utilizado como
instrumento de protección y:

• abstenerse de atacar a cualquier persona, unidad o medio de
transporte que ostente el emblema;

• respetar a las personas que ostenten el emblema;
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• dejar que estas personas desempeñen su labor;
• dejar intactos los edificios señalados con el emblema.

[Diapositiva 14 ]

El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) puede emplear el emble-
ma en todo momento y sin restricción alguna para desempeñar sus
tareas primordiales por lo que respecta, por ejemplo, al trato debido a
heridos y a enfermos, a prisioneros de guerra y a la entrega de socorros
en favor de las víctimas de conflictos armados. 

El CICR disfruta de protección especial en el desempeño de su cometido.
Independientemente de esta protección especial, el personal del CICR
goza siempre de la protección debida a las personas civiles.

RESUMEN DE LA LECCIÓN

Como es de suponer, el derecho contiene definiciones muy concretas

de las diferentes categorías de personas y de bienes que puede haber

en el entorno bélico. Ustedes ya conocían algunas, y otras quizás hayan

sido nuevas. Ahora, saben exactamente lo que significan y cómo han

de tratar a esas personas y bienes, y cómo actuar, si los encuentran en

el campo de batalla.

Preguntas de los alumnos.

NOTAS
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APÉNDICE

Preguntas del instructor a los participantes, a fin de consolidar
lo aprendido en la lección.

1. Para poder considerar a las unidades de guerrilla movimientos de

resistencia legítimamente organizados, éstas deben efectuar las ope-

raciones de conformidad con el derecho de los conflictos armados,

llevar las armas abiertamente, actuar bajo las órdenes de un mando

responsable y:

a. promulgar un manifiesto de resistencia,
b. fijar proclamaciones relativas al gobierno de las zonas controladas

por los guerrilleros,
c. abstenerse de apropiarse de los alimentos de las personas civiles, 
d. llevar un signo distintivo, visible a distancia.

Respuesta: d.

2. Una persona civil:

a. nunca debe ser objeto de ataques, cualesquiera que sean las circuns-
tancias,

b. es una persona que no pertenece a las fuerzas armadas,
c. es una persona que no debe participar directamente en las hostilidades,
d. puede ser objeto de ataques si participa directamente en las hostili-

dades y mientras dure tal participación.

Respuestas: b, c y d.

3. Las siguientes categorías de personas capturadas son reunidas en un

punto de recogida ubicado en una zona de retaguardia:

a. catorce soldados enemigos en uniforme,
b. diez oficiales de policía incorporados a las fuerzas armadas del ene-

migo,
c. dos pilotos y cinco paracaidistas que saltaron para ponerse a salvo,

cuando fue derribado su avión militar,
d. cuatro obreros ferroviarios en sus uniformes civiles, que habían estado

desempeñando su trabajo en una estación de ferrocarril, y no habían
participado en actividades militares.
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¿Cómo debe tratar el jefe del campamento receptor a cada una de las

categorías de personas arriba mencionadas?

a. Los catorce soldados enemigos son miembros de las fuerzas armadas
regulares y tienen derecho al estatuto de PG.

b. Los diez oficiales de policía han sido incorporados en las fuerzas arma-
das, y por lo tanto, tienen derecho al estatuto de PG. 

c. Todos han de ser tratados como PG.
d. Los obreros ferroviarios son considerados personas civiles y se les debe

poner en libertad.

EJEMPLOS Y CASOS

Bienes protegidos /bienes culturales

A. Segunda Guerra Mundial. Durante las operaciones de los aliados en
Italia, el año 1943, los aliados dieron varias garantías de que respetarían
las iglesias e instituciones religiosas, a condición de que no se emplea-
sen con fines militares. La antigua abadía benedictina de Monte Casino
figuraba en la lista de edificios protegidos. La embajada alemana ante
el Vaticano dio garantías de que las tropas alemanas no utilizarían la
abadía. El 29 de diciembre de 1943, el general Eisenhower dictó una
orden para todos los jefes en que se destacaba la importancia de los
monumentos culturales en Italia, pero declarando que, si había que ele-
gir entre los edificios y la vida de los soldados, los edificios saldrían per-
diendo. Las fuerzas alemanas incluyeron en sus planes de defensa la
colina en que estaba situada la abadía, pero dieron órdenes de que no
se utilizase la abadía misma. No obstante, se tomó la decisión de bom-
bardear la abadía, basándose en informes erróneos de los servicios secre-
tos, según los cuales se observaron ametralladoras, antenas, telescopios
y movimiento de tropas en la abadía, y en el supuesto de que la abadía
era un puesto de observación tan excelente que ningún ejército podía
dejar de emplearlo. El 15 de febrero de 1943, se lanzaron bombas y obu-
ses contra la abadía, dejándola en ruinas, y causando la muerte de unos
300 ó 400 refugiados civiles. No se registraron bajas entre los alemanes.
Fuente: A. P. V- Rogers, Law on the Battlefield, Manchester University Press, Manchester, 1996, pp. 54-55.

B. Guerra del Golfo, 1991. El Gobierno de Irak se sirvió de bienes cultu-
rales para proteger objetivos legítimos de los ataques. Un ejemplo típico
fue el posicionamiento de dos aviones de combate al lado del templo de
Ur, basándose en la teoría de que las fuerzas de coalición respetarían la
protección de los bienes culturales, excluyendo la posibilidad de un
ataque de dichas aeronaves. 
Fuente: US/UK Report on the conduct of the Persian Gulf War.
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C. Guerra en ex Yugoslavia. Dubrovnik era una de las más bellas y mejor
conservadas ciudades amuralladas de Europa y un lugar clasificado
como Patrimonio de la Humanidad. El 6 de diciembre de 1991, se lan-
zaron sobre la misma más de 500 cohetes que dañaron más del 45% de
los edificios en el casco antiguo de la ciudad y destruyeron el 10% del
mismo. El palacio de la rectoría, que databa del siglo XV, y la Iglesia de
San Salvador sufrieron graves daños.
Fuente: A. P. V- Rogers, Law on the Battlefield, Manchester University Press, Manchester, 1996, pp. 54-55.

D. En noviembre de 1993, los croatas bosníacos lanzaron obuses y des-
truyeron el puente sobre el río Neretva, en Mostar, antiguo monumen-
to de obvia importancia cultural.  
Fuente: P. Moss en Crimes of War: What the public should know, R. Gutman & D. Rieff (eds.), 
W. W. Norton & Co. Nueva York/Londres, p. 111.  

E. Sur de Líbano, 1997. Las fuerzas de defensa israelíes montaron plaza
en las ruinas de la fortaleza de Karkum, ciudad construida originalmen-
te en la Edad Media. Se construyeron fortificaciones modernas vertien-
do cemento por encima de las antiguas fortificaciones y de un templo
griego otrora en la cima de la colina de Karkum.
Fuente: P. Cokburn, The Independent, 10 de diciembre de 1997, p. 10.

El entorno natural

Guerra de Vietnam. Entre 1965 y 1975, el ejército de los Estados Unidos
roció millones de toneladas de una sustancia defoliante, conocida como
«agente naranja», en las selvas de Vietnam, durante misiones aéreas de
denegación de área (ADM – airborne area denial missions), para privar
de cobertura a los Viet Cong y al ejército de Vietnam del Norte. La estra-
tegia acabó con toda la vegetación de grandes zonas en la provincia de
Luang Tri, a lo largo del paralelo 38 y de una franja de tierra en el «tri-
ángulo de hierro» de la provincia Tay Nunh, al oeste de Saigón. Poco
después de finalizar la guerra de Vietnam, en 1975, era obvio que un
número desproporcionado de veteranos de la guerra de Vietnam, así
como de personas civiles, estaba contrayendo el linfoma de tipo no
Hodgkin, así como cáncer de piel; después, en el Centro de Control de
Enfermedades se verificó que la causa de estas formas de cáncer habían
sido las dioxinas que contiene «el agente naranja». 
Fuente: P. Moss en Crimes of War: What the public should know, R. Gutman & D. Rieff (eds.), 
W. W. Norton & Co. Nueva York/Londres, p. 132. 

La guerra del Golfo en 1991

A. Preocupaciones relativas al medio ambiente afectaron la planificación
de los aliados. Según informes, los aliados decidieron no atacar cuatro
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supertanqueros petroleros iraquíes en el Golfo que estaban contravi-
niendo la resolución 665 del Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, debido a las posibles repercusiones ecológicas de tal ataque.

B. En enero de 1991, Irak abrió las válvulas de petróleo del terminal Sea
Island, en Kuwait, y del terminal Mina Al-Bakr, en Irak, ocasionando
considerables mareas negras en el Golfo Pérsico y, en febrero de 1991,
Irak saboteó cientos de pozos de petróleo kuwaitíes, incendiando más
de 500 y causando enormes emisiones diarias de dióxido de sulfuro, de
óxido de nitrógeno y de dióxido de carbono. Tanto era el humo que la
ciudad de Kuwait quedó sumida en la oscuridad semanas después. La
columna de humo llegó hasta la India; se registraron precipitaciones de
lluvia negra a 965 kilómetros de distancia en Turquía y nevadas negras
en la cordillera del Himalaya. La UNESCO calificó los incendios petrole-
ros como la peor catástrofe ecológica desde Chernobil. 
Fuente: A. P. V- Rogers, Law on the Battlefield, Manchester University Press, Manchester, 1996, pp. 120-121.

Zonas protegidas/zonas de seguridad

Guerra sino-japonesa de 1937. China y Japón acordaron instituir zonas
de refugiados para personas civiles durante los combates en el norte de
China. Por lo general, se respetaron dichas zonas. Por ejemplo, en noviem-
bre de 1937, se despejó el distrito de Nantao de todas las tropas, fábri-
cas de municiones y demás establecimientos militares y se señalaron
los límites con banderas. Casi un cuarto de millón de chinos había huido
a esta zona protegida a finales de noviembre de 1937.
Fuente: Y. Sandoz, The establishment of safety zones for persons displaced within their country of origin, 
CICR, Ginebra, 1995

Segunda Guerra Mundial. Las zonas neutralizadas se pueden instituir
sólo mediante acuerdo de todas las partes en el conflicto. En marzo de
1944, el Gobierno italiano declaró, unilateralmente, que Roma sería ciu-
dad abierta, y que ninguna de ambas partes podía servirse de ella con
fines militares. No obstante, los aliados se negaron a reconocer este esta-
tuto, a causa de la importancia de Roma como centro administrativo y
de transporte.
Fuente: Y. Sandoz, The establishment of safety zones for persons displaced within their country of origin, 
CICR, Ginebra, 1995.

República Dominicana, 1965. En 1965, se instituyó una zona internacio-
nal de seguridad en Santo Domingo, República Dominicana, durante los
combates que allí se libraron. Los beligerantes, Estados Unidos y la
Organización de los Estados Americanos (OEA) cooperaron en el esta-
blecimiento de dicha zona.
Fuente: Y. Sandoz, The establishment of safety zones for persons displaced within their country of origin, 
CICR, Ginebra, 1995.
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Guerra de Vietnam, 1975. En 1975 el CICR pudo conseguir que se esta-
bleciese una zona neutral en Phnom Penh, Camboya, durante la batalla
final por dicha ciudad. Aproximadamente 2.000 ciudadanos extranjeros
pudieron refugiarse en el Hotel Phnom, donde estaba ubicada la zona
establecida, que fue respetada. 
Fuente: Y. Sandoz, The establishment of safety zones for persons displaced within their country of origin, 
CICR, Ginebra, 1995.

Otros ejemplos: 

Dhaka, 1971. En la guerra de independencia de Bangladesh se insti-
tuyeron y respetaron tres zonas neutralizadas: una universidad, un
hospital y el hotel Sheraton. El CICR se ocupó de la administración de
todas ellas.

Nicosia, Chipre, 1975. Más de 2.000 personas civiles se refugiaron en tres
zonas neutralizadas (hoteles), de cuya administración se encargó el CICR.

Guerra de Vietnam, 1975. La sede de la Cruz Roja de Vietnam y un edi-
ficio colindante en Saigón fueron declarados zonas neutralizadas. En
ellos se refugiaron heridos y enfermos, discapacitados, huérfanos y niños
extraviados.

Nicaragua, 1979. Se instituyeron zonas protegidas en centros de refugio
«culturales», iglesias, hospitales, centros de la Cruz Roja y en las embaja-
das de algunos países centroamericanos. 

Port Stanley, 1982. En el conflicto de las Falkland/ Malvinas se estable-
ció una zona neutralizada en el centro de Port Stanley. En el mar se esta-
bleció una zona neutral de 20 x 20 millas náuticas para barcos hospital
(la Caja de la Cruz Roja).

Norte de Irak, 1991. Se crearon zonas protegidas de conformidad con lo
dispuesto en la resolución 688 de las Naciones Unidas, de 5 de abril de
1991, en la Operación «Proporcionar Bienestar» para proteger a los kurdos.

Puede que la clase pregunte por qué Srebrenica, en ex Yugoslavia, no
se incluye como ejemplo de zona de seguridad o protegida. El acuerdo
entre las partes fracasó. Los serbios bosníacos acusaron a los serbios
musulmanes de utilizar la zona protegida por las Naciones Unidas con
fines militares. Aunque esto se desmintió, no se reunieron las condiciones
fundamentales, a saber, la confianza mutua y el acuerdo.
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Obras e instalaciones que contienen fuerzas 
peligrosas/proporcionalidad

Guerra de Vietnam, 1972. Los Estados Unidos planearon atacar una
planta hidroeléctrica en Lang Chi, que supuestamente satisfacía hasta
el 75% de la demanda del sector industrial y de defensa de Hanoi. Sin
embargo, se consideró que podrían perecer hasta 23.000 personas civi-
les de batir en brecha el embalse. Los asesores militares del presidente
Nixon indicaron que mediante el uso de bombas dirigidas por láser, la
probabilidad de éxito sería del 90%, sin producir daños en el embalse.
El presidente de los Estados Unidos autorizó el ataque, sobre la base
de esta información y la planta de generación de energía eléctrica se
destruyó con éxito, sin daños en el embalse. 
Fuente: Y. Sandoz, Parks, Air War, pp. 168-169.

Ex Yugoslavia, 1993. La represa de Peruca era una enorme obra que antes
de la fragmentación de Yugoslavia había formado parte del segundo
complejo hidroeléctrico más grande del país. Estaba bajo control de las
fuerzas serbias desde comienzos de la guerra, en 1991. El año 1993, las
fuerzas croatas se concentraban para atacar Peruca y los 641 millones
de metros cúbicos de agua retenidos en la represa representaban un
peligro mortal para la población civil del pueblo de Omnis, a unos 40 kiló-
metros río abajo. El 28 de enero de 1993, tropas serbias que controlaban
la represa detonaron entre 30 y 37 toneladas de explosivos en distintos
puntos de la misma. Los cimientos de Peruca temblaron, pero la represa
aguantó. Si se hubiese batido en brecha los muros, la masa de agua se
habría precipitado en una gigantesca ola por el cañón del río, destruyen-
do pueblos y arrasando Omnis por completo. Afortunadamente para la
población de Omnis, un contraataque croata se realizó con éxito. Ingenieros
militares croatas acudieron a la represa, abrieron las compuertas de las
esclusas y dejaron que bajase el nivel de agua para que disminuyese la
presión. Esta acción y la del capitán Mark Grey, oficial británico obser-
vador de las Fuerzas de Paz de las Naciones Unidas, salvaron probable-
mente las vidas de entre 20.000 y 30.000 personas. En octubre de 1992,
cuando los serbios ocupaban Peruca, Grey, por iniciativa propia, abrió una
de las compuertas de las esclusas, tras las lluvias torrenciales, rebajando
así el nivel de agua en seis metros.
Fuente: P. Moss en Crimes of War: What the public should know, R. Gutman & D. Rieff (eds.), 
W. W. Norton & Co. Nueva York/Londres, p. 116.
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Los emblemas de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja

A. Ataques contra ambulancias. El 21 de diciembre de 1987, durante
una operación militar que tuvo lugar cerca de Nabatiyeh, al sur de
Líbano, dos ambulancias, una de la Cruz Roja Libanesa y la otra del
movimiento Risali, sufrieron impactos directos de bala por disparos
desde un helicóptero. Los vehículos estaban claramente señalados con
la cruz roja y la media luna roja. Un socorrista de la Cruz Roja resultó
herido, mientras que dos socorristas de los Boy Scouts, así como un
paciente en la otra ambulancia murieron. La delegación del CICR en
Líbano hizo un llamamiento a las partes concernidas, pidiendo que se
respetasen en todo lugar y en todas las circunstancias los emblemas de
la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, «que protegen a quienes prestan
asistencia a todas las víctimas del conflicto en el Líbano». 
Fuente: Comunicado de prensa del CICR, 23 de diciembre de 1987.

B. Uso indebido del emblema. En su número de 1 de junio de 1997, el
semanario estadounidense Newsweek publicó un artículo relativo a las
fuerzas contrarrevolucionarias en Nicaragua titulado «¿Contras nuevos?»
El artículo incluía una fotografía en que se veía a un grupo de soldados
desembarcando de un helicóptero que ostentaba el emblema de la Cruz
Roja. Una nota indicaba que en el helicóptero se transportaban pertrechos
militares.
Fuente: I. Vichniac, Le Monde, 19 de junio de 1987.
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